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¡Con Cristo, con el Papa y en manos de María! 

LLEVAR LA LUZ DE CRISTO 

Encuentro de actualización para guías de CEFAS, julio 2020 
 

 ¿POR QUÉ? 

Ustedes son la «luz del mundo» (Mt 5, 14) nos dice Cristo en el Evangelio. La luz nos permite ver, pero 

también disminuye, o incluso acaba con la oscuridad. Jesús disipó las tinieblas, pero éstas aún permanecen 

en el mundo y en las personas. La pandemia nos ha mostrado la gran bondad que existe en el mundo, pero 

también la maldad que domina a tantas personas.  
 

 ¿PARA QUÉ? 

Nuestra misión en nuestra propia familia, y como guías CEFAS, es dispersar esas tinieblas con la verdad de 

Cristo, proclamando su Evangelio. Esta irradiación puede provenir de nuestras palabras pero, sobre todo, 

debe fluir de nuestro testimonio y de nuestras buenas obras. Un guía y una comunidad CEFAS son luz en 

su entorno cuando, aun en medio de la sana distancia, acompañan a los demás hacia Dios, ayudando a 

cada uno a experimentar su infinita misericordia.  
 

 ¿CÓMO?  

 Cuando somos tenaces en vivir la fe fuera del «espacio seguro». No nos da pena, no nos detiene el 
que dirán; sabemos que somos un humilde medio para que Cristo ilumine la vida de los demás. 

 Promovemos que los prejuicios, las críticas y los chismes nunca se permitan en las comunidades.  

 Cristo, el Papa, la Iglesia, por medio del obispo, nos invitan a vivir siempre en la verdad de Cristo, por 
eso la hipocresía y la mentira tampoco tienen cabida en la comunidad.  

 Llamados a transmitir la Luz, pero no nuestra luz, sino la luz de Jesús: somos instrumentos, medios 
para que la luz de Jesús llegue a todos.  

 No ser indiferentes y hacer el bien que nos toca a cada uno, aun en medio de esta nueva normalidad 
que nos exige una gran adaptación y aceptación de nuestra realidad.  

 Como discípulos misioneros de Cristo en la familia, en la comunidad y en la sociedad, a través del 
acompañamiento, podemos ser esos humildes testigos de la presencia de Cristo en el mundo y 
transformarnos en artesanos de la fraternidad y solidaridad, como ha dicho el Papa Francisco. 
 
 
 
 
 
 
 

 

REFLEXIONEN EN COMUNIDAD 
 

 Especialmente en este mes de «vacaciones» muy especiales, ¿qué medios deben promoverse para 
que la convivencia y la armonía en la familia, independientemente de las buenas o malas 
circunstancias, asegure una pacifica y fructífera experiencia de Cristo? Reflexionen sobre lo que, 
como comunidad en sana distancia, pueden hacer para construir la paz en las familias de su 
entorno. 

 

¡PASEN POR ESCRITO SUS SUGERENCIAS! 

«La Iglesia no vive para sí, sino para acoger y testimoniar la obra redentora de 
Jesucristo. Como instrumento del Redentor, se hace presente allí donde no hay luz para 
conducir a la Luz; pero donde hay luz, para celebrarla y cantar con ella. La Iglesia se sabe 

redimida, pero peregrina, en camino hacia la plenitud que es de Dios» (PGP, n. 153) 
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SERVIR CON PREMURA Y EFICACIA 
 

 Jesús nos invita a no tener miedo de vivir en el mundo, aun en medio de esta pandemia que ha provocando 

condiciones de conflicto y mucho sufrimiento, de todo tipo. Frente a la violencia, la injusticia, la opresión, 

no podemos encerrarnos en nosotros mismos o escondernos en nuestras seguridades: «yo ya la libre, 

mejor ni veo lo que pasa a mi alrededor». No debemos abandonar nuestra misión de evangelización y 

servicio, con premura y eficacia.  

 Jesús, en la última cena, pidió al Padre que no sacara a los discípulos del mundo, que los dejara allí en el 

mundo y que los protegiera del espíritu del mundo. Por eso las comunidades CEFAS con diligencia, con 

rapidez buscan servir: no al ahí se va, sino con eficacia, es decir con ternura, generosidad, firmeza, energía, 

con gran optimismo y seguridad de que pueden trasmitir esa luz que da sentido a la vida de los demás.  

 Conviene pedir la intercesión de la Santísima Virgen, que nos acompaña y ayuda a ser esa luz en nuestra 
propia familia y en la comunidad, llevando la Buena Nueva a todos, más con la vida que con las palabras. 
Sugieran medios para crecer en el servicio con generosidad y apertura del corazón a los demás. 
 

LO QUE VEN, LO HACEN 
 

La transparencia que ilumina: el amor. Un sano esparcimiento que contribuya a la unión de la 

familia se puede logar si la comprensión, la aceptación y la protección regulan las relaciones 

familiares durante las vacaciones. ¿Cómo? Acoger, escuchar y promover el diálogo participativo, por 

amor a Dios y a la familia, previene los conflictos y edifica la paz.  
   

VALOR: TENACIDAD 
 

 ¿Qué es? Un esfuerzo continuo para alcanzar un objetivo. Un valor fundamental para hacer el bien. No es 

terquedad sino el ánimo decidido y firme de llevar a cabo lo que nos proponemos. 

 

 ¿Para qué? En la vida espiritual y apostólica no bastan los buenos deseos y los sentimientos de querer hacer 

el bien…   Necesitamos de la gracia de Dios, ser dóciles a sus inspiraciones y ser tenaces en nuestro esfuerzo 

para vivir de acuerdo a su voluntad. 

 

  

 ¿Qué tiene que ver conmigo? Experimentas alegría y satisfacción al lograr tus metas. El éxito se forja día a 

día con esfuerzo, tenacidad y constancia. Lo que vale la pena para la vida en este mundo,  y en la eternidad,  

implica un esfuerzo continuo, no un deseo o ilusión, sino la tenacidad en lo que se quiere lograr.  

 

 ¿Qué hacer? Te exiges terminar todo lo que inicias. Ejercitas la voluntad con pequeños actos de disciplina, 
diariamente. Mantienes el orden, interno y externo, en todo lo que haces. No cambias, sin motivos 
justificables, tus actividades, tus ideales, tus opiniones, etc. Te rodeas de personas con las que tienes 
objetivos  en común, que te apoyan y motivan para ser tenaz.  

 

 

 Ojo, cuidado con: La mediocridad, la pasividad, el conformismo, la pereza, la inseguridad, el desaliento, el 
temperamento emotivo, impaciente, visceral.  

 

     La clave: tenaz para ser luz que ilumine para vivir la nueva normalidad. 

CLAVE PARA LA EVANGELIZACIÓN: SERVIR  
 

Nuestra fe no es solo rezar en casa y participar en los sacramentos. Vivimos la fe sirviendo 

a la familia y a los demás. Cuando los hijos ven y participan en el servicio a otros, se 

contagiarán, aprenderán y se alegrarán de esa experiencia que más que enseñarse,                         

se transmite. 


